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• Fragmento 1: «Debemos comenzar señalando que la primera premisa de toda existencia humana 
y también, por tanto, de toda historia, es que los hombres se hallen, para hacer historia, en 
condiciones de poder vivir. Ahora bien, para vivir hace falta comer, beber, alojarse bajo un techo y 
vestirse».  

• Fragmento 2: «El primer hecho histórico es, por consiguiente, la producción de los medios 
indispensables para la satisfacción de estas necesidades, es decir, la producción de la vida 
material misma. Este es un hecho histórico, una condición fundamental de toda historia que 
necesita cumplirse todos los días». 

• Fragmento 3: «Lo segundo es que la satisfacción de esta primera necesidad, la acción de 
satisfacerla y el instrumento de satisfacción ya adquirido, conducen a nuevas necesidades, y esta 
creación de necesidades nuevas constituye el primer hecho histórico, diferenciando radicalmente 
al ser humano del resto de los animales». 

• Fragmento 4: «El tercer factor que interviene en el desarrollo histórico es que los hombres, que 
renuevan diariamente su propia vida, comienzan a fabricar a otros hombres, a procrear: es la 
relación entre hombre y mujer, entre padres e hijos; es la institución social de la familia». 

• Fragmento 5: «La producción de la vida se manifiesta doblemente: de una parte, como una 
relación natural, y de otra como una relación social. Social en el sentido de que por ella se 
entiende la cooperación de diversos individuos, cualesquiera que sean sus condiciones, modo y 
fin». 

• Fragmento 6: «Se manifiesta que un determinado modo de producción está combinado siempre 
con un determinado modo de cooperación, y este modo de cooperación es una fuerza productiva. 
De donde se desprende que la historia de la humanidad debe estudiarse siempre en conexión con 
la historia de la industria». 

• Fragmento 7: «Solo ahora, después de haber examinado estos cuatro momentos, hallamos que el 
hombre posee también conciencia. Pero esta no es una conciencia pura. El espíritu nace ya 
afectado por la maldición de estar preñado de materia, que se manifiesta aquí bajo la forma del 
lenguaje». 

• Fragmento 8: «La conciencia es, por tanto, un producto social y lo seguirá siendo mientras existan 
los seres humanos. La conciencia no determina la vida material, sino que es la vida material y las 
relaciones de producción las que determinan de modo definitivo la conciencia del hombre». 

• Fragmento 9: «La división del trabajo sólo se convierte en verdadera división a partir del momento 
en que se separa el trabajo material del mental. Con ella se da la posibilidad de que las actividades 
espirituales y materiales, el disfrute y el trabajo, correspondan a individuos diferentes». 



• Fragmento 10: «Con la división del trabajo se da, al mismo tiempo, la contradicción entre el interés 
de los individuos y el interés común de todos ellos. Mientras las actividades se dividen por el 
interés privado, los actos del hombre se transforman en un poder extraño y hostil que lo esclaviza».  

 

FRAGMENTOS PAU 

1. «Solamente ahora, después de haber considerado ya cuatro momentos, cuatro aspectos de 
las  relaciones históricas originarias, caemos en la cuenta de que el hombre tiene también 
“conciencia”. Pero, tampoco esta es de antemano una conciencia “pura”. El “espíritu” nace ya tarado 
con la maldición de estar “preñado” de materia, que aquí se manifiesta bajo la forma de capas de aire 
en movimiento, de sonidos, en una palabra, bajo la forma del lenguaje. El lenguaje es tan viejo como 
la conciencia: el lenguaje es la conciencia práctica, la conciencia real, que existe también para los 
otros hombres y que, por tanto, comienza a existir también para mí mismo; y el lenguaje nace, como 
la conciencia, de la necesidad, de los apremios del intercambio con los demás hombres [...]. Para el 
animal, sus relaciones con otros no existen como tales relaciones. La conciencia, por tanto, es ya de 
antemano un producto social, y lo seguirá siendo mientras existan seres humanos. La conciencia es, 
ante todo, naturalmente, conciencia del mundo inmediato y sensible que nos rodea y conciencia de 
los nexos limitados con otras personas y cosas» (KARL MARX, La ideología alemana). 

 
 

2. «Para nosotros, el comunismo no es un estado que debe implantarse, un ideal al que haya 
de sujetarse la realidad. Nosotros llamamos comunismo al movimiento real que anula y supera al 
estado de cosas actual. Las condiciones de este movimiento se desprenden de la premisa 
actualmente existente. Por lo demás, la masa de los simples obreros —de la fuerza de trabajo 
excluida en masa del capital o de cualquier satisfacción, por limitada que ella sea— y, por tanto, la 
pérdida no puramente temporal de este mismo trabajo como fuente segura de vida, presupone, a 
través de la competencia, el mercado mundial. Por tanto, el proletariado solo puede existir en un 
plano histórico-mundial, lo mismo que el comunismo, su acción, solo puede llegar a cobrar realidad 
como existencia histórico-universal. Existencia histórico-universal de los individuos, es decir, 
existencia de los individuos directamente vinculada a la historia universal» (KARL MARX, La ideología 
alemana). 

 
3. «De donde se desprende que todas las luchas que se libran dentro del Estado, la lucha entre 

la democracia, la aristocracia y la monarquía, la lucha por el derecho de sufragio, etc., no son sino las 
formas ilusorias bajo las que se ventilan las luchas reales entre las diversas clases [...]. Y se 
desprende, asimismo, que toda clase que aspire a implantar su dominación, aunque esta, como 
ocurre en el caso del proletariado, condicione en absoluto la abolición de toda la forma de la 
sociedad anterior y de toda dominación en general, tiene que empezar conquistando el poder 
político, para poder presentar su interés como el interés general, cosa a que en el primer momento se 
ve obligada.» (KARL MARX, La ideología alemana) 



 
4. «Para nosotros, el comunismo no es un estado que debe implantarse, un ideal al que haya 

de sujetarse la realidad. Nosotros llamamos comunismo al movimiento real que anula y supera al 
estado de cosas actual. Las condiciones de este movimiento se desprenden de la premisa 
actualmente existente. Por lo demás, la masa de los simples obreros –de la fuerza de trabajo excluida 
en masa del capital o de cualquier satisfacción, por limitada que ella sea– y, por tanto, la pérdida no 
puramente temporal de este mismo trabajo como fuente segura de vida, presupone, a través de la 
competencia, el mercado mundial. Por tanto, el proletariado sólo puede existir en un plano histórico-
mundial, lo mismo que el comunismo, su acción, sólo puede llegar a cobrar realidad como existencia 
histórico-universal. Existencia histórico-universal de los individuos, es decir, existencia de los 
individuos directamente vinculada a la historia universal».  

                                                                                                                     K. MARX, La ideología alemana, Introducción. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


